
~l Pu turo ae Puerto ? ico 
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~ l p~esi dentc ~e2gan es t¿ proponi endo menos ingerenc i a del gobi erno 

federa l en lo s as unto s de los cincuenta esta dos . Es to s i gnifica , en 

términos generales , menos ayud 2s federal e s , menos programas y bur ocra ­

c i 2 fec era l ; m2s li8ertad pa r a que los grandes indu s triales no r t eameri ­

canos pued a n produci :!'."' "me j or". Si gnifica cortes presupuesta rio s en un 
nóme ro de progr amas soc i a l es o de otra Í ndole y meno s i mpuest os para 

los indus tri a les y lo s consumidoreP de Es t~d o~ Unido s , 2unque no siempre 

de manera progres i st2 . Puerto Rico serí a a fe cta do por a lguno s de lo s 
cortes presupuestar ios , a unque no ti ene lug~r dentro de los recortes 

de contribuciones sobre ingres os , Pue s no se es (tod 2ví a ) estado y 

no se paga n contribucione s f ederales . 

~ cucham os entonc e s 2polog Í as novoprogresi s t a s de que la polÍtic2 

del presidente no r te america no serf beneficiosa a l a larga . Pero ,¿no 

era l a estadid c:~d para recibir , de hecho , m2.s ayud 2. s y una parti cipac i6n 

~§ ~ 2mpl i E en lo s progr~mEs f eder2 l es : corno un2 pa na cea para lo E pobres? 

¿O serf l a e~tadida( une ca ji ta de sorpre~as para lo s bor i cuas? Ls s 

po lÍ t icc..s del nuevo presidente sertn beneficios8s '' 2. la larga "; pero 

recorde:rnos t a:nbién que "a la 12rga " todo s estar emos muerto s . 

De t odos modos , eP c i erto que lo P cupones , o l a incert i dumbre de 

l os ~i ~:noc , y l as d§d ivas f ederales en genera l no s on s oluciones a 

l~rgo pl s7 o par 8 loP proble~a s fund ament2 le s de los puertorri que~o s 

que viven en cu i sla . La estsd id a d , e r í a ~2c bi en delega r l as de ci s io -

fund~nent8 le~ del pueblo puertorri ~u eño ~ un gobierno externo 

ruc no se p~eoc up6 2ye r , ni ~e pre ocupa hoy , ni se preocupar~ fund a men­

t ;: l mente por l és necesid -:.: de s Únic 2. c- de l e. ir: h : . La necesid 2d básica 

~ e Puerto ~ico es a ca bar de resolver y no pospone r su pr oblema del 

Pt ? tUP , pa~2 10ego pod er empe zar a res olver una serie de problema s 

funo~ment2 leP , y otro s c í clico s , de una m0ners mucho más ef ectiva . 

Con 12 anexión , e l pueblo de Puer to T-: ico - el mismo que di señó una 

con~tituci ón ~ ue suponA rep~esenta c i6n y r espeto para .l a s mino r í as 

uol Í tice s - no ~ó o pe~derí 2 es ~ constituci6n , sino ~u~ se converti r í a 
. , , 

en un:.: :"e~-..,! mino :t i~ :'entro de otro " C'u per pueblo ", mino ' i c- s i n 

pi~otecci ón de C-P. 1' ~poc ;:; d c; por nuevoP y m8"' pode ~ o ~ o ~ intereses exte1nos . 

J 



_:,f"i oc. urriÓ , [~ l e:.. 12r[?. , con lo r· ;:iu r."blor:- c e ;1 l r· ; '· ;:, y C0~1 l o-:- :r· ui:; ~; lo~ 

hi: pzno c:; ~:e h:.bi t.~cb::: n el oE'·:te no:-· t e[r; 0 ··· i c;-,no . 

~ on l o~ 2 fi o : Puerto ~ i ro pe~d a~ í a s u (hoy ~91n: rl ~ ) id enti dad de 

ser un~ c u ltur~ hi s t6vi o- na cion;:; l -::: 

una sub - cultura de ntro de l mosa ico cultura l mayor de l os Es t a dos 

Uni ~os . L2 i sla s6 lo retend r·Í a su histo r i a (cultura l y políti ca ) , 

ade m~ s de a l guna s de sus t r2dicione s . Ta l h2 sido l a suerte del pue ­

blo hav ·a ii a no , a unque se reconoce qu ;=- las i sla s de Hawaii ha n progr e ­

s 2 .o econ6mica~ente ba jo 12 es t adid ad , gra ci a ~ a s u buen tra to h~ ci a 

el tu r istR ameri ca no . 

B::- jo l a inco r por 2ci6n fed er2 l el himno de Puerto ? ico , 11 L2. Bor in­

~ uefi2 '' , no s erí ~ ne cesa r io a l gan~r el enui po na cions l . Es que , de 

he cho , no ex i s t i rÍ q equi po naciona l ; y de ning~n modo bajo l a e s t 2rli ­

d? d podr Í ? exi~ti r el equipo olímpico de Puerto 2i co . Ya no se r í a 

··eGueri~ient o oficia l el i zar la bandera pue rto ~r i~ue fia en suelo 

pr·opio . No hzbrÍ a m~s lfiss Unive r s o ni más pre ocupac i6n por entrar 

como pa í s 2ut6nomo en or ganismos interna ciona l es de nÍnguna Índole . 

L:: ce~~r o t~ del b iline;uismo en 12 ciud '"" d de ~~i :mi , as í como lo s 

~ovimi entos en ~ '"" t s d o s Unido ~ h2 ci s e l na ciona l i smo , pc triotismo y 

l as t e ndenc i a~ conserva dora s s on s efia l es de que no p . oceder í a un 

es t ado de lo s ~ ~tados Uni dos q11e mantuvi er a , como s u idiom2 ofici a l 

de est2do , un: lengua con s ide r2 da como 11 extr2nj era 11
• El ado pt2.~ se 

el idioma na ciona l ingl ~~ se r í a cue~ ti6n qui zis ~ e cincuenta , cien o 

má P añ o'.:' , , t . , pe r o seria cue ~ i on s egura . Un análi s i ~ 
, 

mc.. s coEJpleto de 
es t e pz, ~ ti cu l <:. ~' corTe sponder8 e l2 bo ·~·a r . 

~ l p1eb lo de Puerto ~ i c o ba jo l s a simila ci 6n perde r í a su (hoy 

ero2ion2d ::- ) ~ u tono~Í ~ fi P c~l y s u opci6n 2 l a a so c i 2ci 6n entre el 

~uPb_ o de Puer to ~ i c o y el de los ~ ~ta dos Unido s . No ca brí a entonc es 

re2 fi rm2r l s end a 2utonomi s t a que traza r a Don Lui s Mufioz ~arí n en 

lo ~ 1940 de daile a utonomí a a l pueblo de Puerto ~ i c o . La ilusi 6n de 

J on Lui s de cu lmina r el ~s tado Libr e As oci ado no vivi r í a mts , mo r i r í a 

p2r2 siempre . 

Lo. ac tua l es miembros de 12 r &mz ejecutiv_ de l par tido novo p~ ogre -
. d , 

s i ~t2 se ~crecen todo e l recpeto de l a ciu . ad2ni a . Al pre sente , e l 

ru~bl o puerto-rin efi o debe brind ~ r su a noyo a lo s nue ocupe n lo s pues ­

to~ pol Í t ico r ae decci6n y sel ec ción . Ba jo cu~ l~ ui er gobi erno d e ~ o -
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cr~tico r e debe pod f~ co~ta ~ con el ~ e 3p? l o de l a ciud~d2 nÍ E p2 ~ ~ 

=~ Í pod e - trr ~? j a ~ l o mfs eficiente y e f ecti v?mente p o ~ ib l e d en t ro d s 

12 ~ ci r cunst ;:::.n c i 2 !=' . ~2 ~ los pueJtor r i cuefio s se d~ben o lvida~ - d~ l r 
er t2~ id a ~ co~o ro l uci6n fund s~ent~l El py ob l e~~ po lí tico de l a i 2lr . 

1 2 esta di d2,d p;:,,rc. 12. i s l o e s i nc on c ebibl e - s i se bu s ca s igui end o 

lo s ant e c ed en te c de lor demss cincuent2 e s t 2do s y b~ jo el principi o 

de " con:-'.enc:: o o qua "." i- con s enco democr2. ti c o" que e: lo mÍnin o 1 ue se 
pi de hoy dÍ a de lo s res ident e ~ de un territo r io aspi r2 nte a ~a Gst2-

d i d2d no rt e2~eri c2ns . Del 6nico modo r ue pod r Í E consegui ~ s e l a 

ePt2di d2d f ede r2 d2 c:: erí 2 a bG .ce de "ma lo s ent enc i do c,: ". Pues no :::e 

puede c on c ebir ~ue p2r tido 2 l guno en Puerto - i co p~etenda logra r ~u ~ 

i~e s ~e~ , a l a l~rg~ , ~ b?se de l engafio . 

f ebrero de 19'?1 

=1 nue escribe es e s tudi ant e gra~uad o 

de ~e lacio~es Interna ciona le s en 



El Futuro de Puerto Rico 
II 

Ya existe precedente para un verdadero status 
dentro de las relaciones con los Estados Unidos. 
autónomo Belau, las Islas Marshall y los Estados 

de libre asociaci6n 
El año pasado, el 

Federados de la 
Micronesia, todos en el Pacífico, firmaron con los Estados Unidos 
un "Pacto de Libre Asociación". Los tres citados serán autónomos en 
todos sus asuntos excepto la defensa, que seguirá siendo responsabi­
lidad de Estados Unidos. Seguramente, un nuevo convenio o pacto de 
asociación con Puerto Rico sería ampliamente diferente en los porme­
nores de sus cláusulas, pero definiría el status autonómico como 
algo permanente, tal como ha sucedido en el caso de estas islas del 
Pacífico. 

El pacto de asociación referido no tenía precedente preciso en 
la práctica constitucional estadounidense ni en las leyes interna­
cionales. El "nuevo" pacto aún tiene que atravesar el proceso :final 
de aprobación por parte de los electores locales y sus respectivas 
legislaturas, así como del Congreso norteamericano. Luego Estados 
Unidos lo someterá al escrutinio de la Organización de Las Naciones 
Unidas. Resulta interesante observar que este nuevo pacto incluye 
la ayuda econ6mica norteamericana por un período inicial de quince 
años (que podría renegociarse entre las partes): También contiene 
cláusulas sobre los aspectos de comercio, extradici6n de acusados o 
convictos, regulación ambiental, telecomunicaciones y bases milita­
~es.0 Todavía queda ~or resolverse el asunto controvertible de los 
~ dJZ.f. 'm,aJt.,. ~~ ~ /tA.~,,_, ~ ~~ ~ d!L ª~ 
pesquera, mientras que la parte norteamericana alega que eso no está 
a tono con las leyes internacionales aplicables, ya que las doscien­
tas millas pesqueras podrían entorpecer el paso de sus barcos nucle­
ares de guerra. Para muchas de estas islas, el Océano Pacífico es 
su mayor y Único recurso natural. 

Con el ELA completado se podría lograr que los Estados Unidos 
"dieran" menos fondos a Puerto Rico, pero que tambi~n sacaran menos 
de manera proporcional . Además, la isla podría utilizar los bloques 
de dinero federal que recibiera para atenter sus necesidades más 
apremiantes e inaplazables. En el futuro, se podrían conseguir 
fondos federales en bloques, en vez de tener que depender de progra-
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mas federales que muchas veces resultan inaplicables a las necesi­
dades más urgentes o importantes de Puerto Rico. La ayuda federal 
en bloques podría muy bien ser justificada en parte como pago por 
las bases y los puestos militares de Estados Unidos en suelo isleño. 
(Esto no quiere decir que Vieques deba seguir usándose incondicio­
nalmente como blanco de fuego por la Marina de Estados Unidos.) 
Asimismo, parte de los fondos federales podrían presentarse como 
ayuda al desarrollo económico de un aliado menos desarrollado, que 
le sirve a los americanos de lo que ellos llaman "puente" al resto 
de las Américas y "punto estratégico" en el mapa geopolítico. Una 
fracción de la ayuda federal debería, en Último caso, poder justi­
ficarse como parte del convenio, inicialmente desequilibrado, del 
"mercado común". Puerto Rico compra a Estados Unidos cuantiosa­
mente más de lo que sucede a la inversa, según resulta lógico en 
cualquier arreglo de "común mercado" - sin aranceles o tarifas 
aduaneras - entre un gigante económico y una isla pequeña pero de 
gran consumo per capita. 

El giro hacia la autonomía bajo un ELA completado no ha de ser, 
exclusivamente, uno de estrictas líneas partidistas. Debe ser un 
giro de las mayorías. El pueblo de Puerto Rico no es anexionista. 
Es autonomista; y lo ha sido por más de un siglo. En el 1984 la 
ola autonomista debería ser categórica e inapelable. El pueblo de 
Puerto Rico debe poder hacer otra vez como hizo en las décadas de los 
cuarenta y los cincuenta, cuando el país dijo "manos a la obra" y 
se dirigió hacia su propia mejoría. 

En la Constitución de Estados Unidos no existe nada explícito 
que impida que Puerto Rico se asocie permanentemente con esa nación 
y que a la misma vez goce de plena autonomía interna. Los Estados 
Unidos pueden volver a pactar con el pueblo de Puerto Rico, tal como 
han reiterado · en la ONU que se pactó durante el período de 1950-52, 
y que hubo acuerdo mutuo al aprobar el Congreso la Ley 600 creando, 
"in the nature of a compact", el "Commonwealth" que hoy lucha por 
existir. Este cuerpo político-jurídico que cobró vida en 1952 fue 
visionariamente denominado en español el Estado Libre Asociado. 
No obstante, la Única garantía de que Puerto Rico está capacitado, 
bajo el presente status del ELA, para pactar de pueblo a pueblo con 
el Congreso de los Estados Unidos es el hecho histórico de que el 



Congreso siempre ha mantenido a la isla como "pueblo no incorporado" 
y nunca Puerto Rico se ha convertido en territorio federal incorpo­
rado. Ese hecho lo ha reiterado la Corte Suprema de los Estados 
Unidos. 

Un simple argumento a favor de que Puerto Rico puede mantener 
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su propia autonomía (política y hasta cierto grado económica) es que 
islas caribeñas mucho más pequeñas y con menos recursos que Puerto 
Rico, así como Barbados, se han desenvuelto bien bajo la independen­
cia (capitalista). Islitas caribeñas con frágiles economías, como 
San Vicente, Santa Lucía y Dominica se han convertido recientemente 
en países independientes, miembros de la Mancomunidad Británica de 
Naciones o "British Commonwealth of Nations". Otras islas del 
Caribe de menor extensión territorial que Puerto Rico, las cuales 
hoy ostentan un status político independiente son (la hoy socialista) 
Granada y la petrolera Trinidad y Tabago. Hasta Anguila, naci6n del 
Caribe con unos seis mil habitantes y sin una capital definida, ha 
optado por obtener su independencia política de Inglaterra. 

febrero de 1981 
El que escribe es estudiante graduado 
de Relaciones Internacionales en 
Washington, D.C. 



El Futuro de Puerto Rico 
III 

El pueblo de Puerto Rico debe reunirse bajo unos ideales comunes. 
Las fuerzas autonomistas se deberían unir. Deberían trabajar orga­
nizadamente para convencer nuevamente a la gran mayoría de los 
puertorriqueños de que a la isla no le conviene ni la "estadidad", 
ni la independencia total de Estados Unidos, sino un grado mayor de 
autonomía dentro de un marco de relaciones pactadas de asociación , 
con los Estados Unidos. Luego de convencer a los puertorriqueños, 
se pasaría a reclamar enérgica pero responsablemente, y sin acudir 
a la violencia, el reconocimiento federal. Esto sería, al salir 
triunfante la autonomía en un nuevo y legítimo referendum sobre el 
status. Los Estados Unidos no podrían darse el lujo de ignorar 
nuevamente al pueblo puertorriqueño - si éste se presenta unido en 
pos del ideal de la autonomía completada, a través de las urnas y 
las demandas. 

La autonomía en asociación es conseguir un pacto en que todas 
sus cláusulas sean verdaderamente bilaterales. El actual "compact" 
del "Commonwealth", en el análisis concluyente, resulta ser unila­
teral. Los artículos "no fundamentales" del pacto de 1950-52 pueden 
ser alterados o revocados unilateralmente por el Congreso, sin el 
consentimiento de Puerto Rico. Así lo sostiene un informe de la 
Biblioteca del Congreso federal. 

Los puertorriqueños en la isla y la gente de Puerto Rico con 
que conversamos acá en Estados Unidos parecen estar a favor del ELA, 
mayoritariamente. De lo que muchos parecen estar en contra es de 
que, visiblemente, el ELA ha evolucionado hacia una sociedad en es­
pera de dádivas federales. Sin embargo, sabernos que Puerto Rico 
también aportá mucho a Estados Unidos, en términos de dólares. O 
podríamos decir que Estados Unidos se beneficia mucho con Puerto 
Rico. Estas cifras casi nunca salen publicadas y menos aparecen en 
las estadísticas de Puerto Rico o federales. 

Hay muchos buenos e inteligentes puertorriqueños que hoy se 
encuentran desalentados con la situación política de la isla. 
Esperan volver a ver que las perspectivas del desarrollo estable de 

Puerto Rico se perfilen, tanto en el aspecto del status político 
como en el ámbito económico. 



_Ni el Comunismo, ni el extremismo, ni el fanatismo, ni los 
dictadores deben poder conquistar a un pueblo de tradiciones y 
prácticas tan democráticas como pocos en el mundo, y a un país 
donde hay más participación democrática, harto probado, al menos 
en las urnas, que en los mismos Estados Unidos. 

Hay que crear conciencia de que a Puerto Rico , como país con 
cultura e historia política, se le debe apuntalar en vez de subes­
timar o amilanar. JQué tendrá que suceder en Puerto Rico para que 
los "m~s", las "masas", se den cuenta y creen conciencia de que se 
puede vencer "bajo las reglas del juego"? ( Sería solamente algo 
como, por ejemplo, una victoria del equipo nacional boricua sobre 
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el de los Estados Unidos en competencia internacional de balonces­
to?) Esperamos, de cualquier modo, que sea una conciencia fomentada 
más por el amor a lo de Puerto Rico que por el rencor a lo 
extranjero. 

Se podría decir que la autonomía de Puerto Rico se basa en 
razones históricas, culturales, geográficas, económicas, realistas 
y puertorriqueñas. 

febrero de 1981 
El que escribe es estudiante graduado 
de Relaciones Internacionales en 
Washington, D.C. 
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